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CUESTIONES PREVIAS

Echando la vista atrás en la historia puedo ver el poder que han 
ejercido las religiones en el mundo, éstas se han encargado de con-
trolar y someter a los pueblos, en principio libres, para transformar-
los en pueblos temerosos y preocupados por el pecado, la culpa o el 
miedo. Eran pueblos incultos en su mayoría.

El origen de la palabra es latino: “religare” o volver a unir/jun-
tar. A lo largo de años de ver informaciones aquí y allá, y después 
de comentar con amigos en tertulias, llego a mis propias conclusio-
nes respecto a este tema de la religión. Creo que en un principio, 
en el principio de los tiempos, nuestros creadores (llámales Anun-
naki, extraterrestres, Dios, o como te apetezca) vieron que necesi-
tábamos unas normas básicas para ir abandonando nuestra esfera 
animal y comenzar a desarrollar nuestro potencial grupal. En este 
extremo creo que nos presentaron las religiones. Todas. No hay que 
darle muchas vueltas, el hecho de que haya que volver a reunir o 
juntar implica que el ser que maneja el concepto está fuera de esa 
realidad y que pretende reunir o juntar a un grupo de terceros se-
res/individuos.

¿Qué o quienes se pudieron atrever a crear, implantar y exten-
der este tremendo concepto de las religiones? ¿Sabes los miles de 
años que están funcionando en la Tierra? ¿Si la cultura en aquellos 
momentos era tan limitada, quién o quienes estaban ya tan por en-
cima de la media de los valores culturales de las incipientes socie-
dades?

Preguntas, preguntas y más preguntas…
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En aquellos tiempos no me cabe duda de que tenían una finali-
dad muy concreta, que como ya te he comentado era la de “civili-
zarnos”. En todas las religiones aparece invariablemente el patrón 
de la norma y el castigo en forma de pecado; el dolor y la peniten-
cia si te sales del patrón marcado para el “rebaño”. Recuerda…

Con el avanzar de los tiempos, y especialmente en estos que co-
rren, el papel de las religiones va perdiendo completamente el sen-
tido para aquellas personas que, como yo, ya salieron del rebaño 
y empezaron a cuestionarlo todo. Ocurre que cada vez somos más 
cuestionándose cosas y ocurre que las religiones hace muchos si-
glos que dejaron de evolucionar. Creo que nunca lo hicieron, since-
ramente.

A fuerza de siglos el ser humano ha ido creciendo culturalmen-
te y se ha ido desmarcando de los mandatos de la religión. El Rena-
cimiento, la ilustración, la Edad Moderna, la sociedad industrial… 
Poco a poco una parte de la sociedad ha ido vislumbrando que ha-
bía vida fuera de los preceptos y dogmas de las religiones. Un tran-
ce lento, muy lento, pero implacable.

Tan implacable que muchos de aquellos que a lo largo de la 
historia se han atrevido a sacar la cabeza y a divulgar sus pensa-
mientos, han sido muertos de las peores maneras. Muchos otros, 
en cambio, supieron preservar su vida y ocultar todas aquellas “ver-
dades”, dando paso a sociedades secretas como los templarios, ro-
sacruces, masones… Hubo un antes de las religiones, cuando el 
hombre era libre, pero eso no interesó a quienes todavía hoy siguen 
acuchillándonos poco a poco para sacarnos hasta la última gota de 
nuestra deseada sangre. Al hilo de esto te aconsejo que leas el libro 
“Monor” de mi amigo Sergio Pop, puedes encontrarlo en la página 
web monor.org.

Por otro lado, sumado al problema de las religiones, apareció 
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también el concepto de las monarquías. Remontémonos a la Edad 
Media y recordemos la injusticia de un señor feudal que además 
de mantener a sus vasallos esclavizados, se reservaba a las muje-
res más jóvenes y hermosas amparándose en el derecho de perna-
da (derecho que había establecido él en su propio beneficio sin con-
tar con su pueblo). Poca gracia haría esto a familiares y amigos de 
la mujer violada.

Hoy día, nuestra justicia, sin ser perfecta, ha supuesto una gran 
evolución respecto de los valores medievales (salvo notorios casos 
como el del juez Elpidio Silva con el caso Blesa, la famosa desimpu-
tación de la Infanta Cristina de Borbón o el retiro forzoso de uno 
de los jueces más eficientes y brillantes del sistema judicial español, 
Baltasar Garzón, cuando abrió la cloaca de la trama Gürtel en Es-
paña).

Centrándonos un poco más en el medio ambiente sociopolítico 
español podemos recordar diferentes etapas que a grandes trazos 
han supuesto momentos de libertades y momentos de oscuridad en 
lo que respecta a sociedad, política y economía. Por no ir muy atrás 
en la historia, cito aproximadamente a partir de la etapa de la Se-
gunda República entre la primavera de 1931 y 1939, la Guerra Ci-
vil, la dictadura de Franco y la llegada de la “democracia”.

democracia.

(Del lat. tardío democratĭa, y este del gr. δημοκρατία).

1.	 f. Forma de gobierno en la que el poder político es ejercido por los ciudada-
nos.

2.	 f. País que tiene esta forma de gobierno.

3.	 f. Doctrina política según la cual la soberanía reside en el pueblo, que ejerce 
el poder directamente o por medio de representantes.

4.	 f. Forma de sociedad que practica la igualdad de derechos individuales, con 
independencia de etnias, sexos, credos religiosos, etc. Vivir en democracia. 
U. t. en sent. fig.

5.	 f. Participación de todos los miembros de un grupo o de una asociación en la 
toma de decisiones. En esta comunidad de vecinos hay democracia.
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~ burguesa.

1.	 f. En la terminología marxista, democracia liberal.

~ censitaria.

1.	 f. democracia que restringe el derecho de voto al censo de contribuyentes de 
un cierto nivel patrimonial.

~ cristiana.

1.	 f. Movimiento político que aúna los principios democráticos con algunos pos-
tulados de la doctrina y el pensamiento social cristianos.

~ directa.

1.	 f. democracia que se ejerce por el pueblo sin la mediación de representan-
tes, a través de asambleas vecinales, referendos o iniciativas ciudadanas.

~ liberal.

1.	 f. democracia que, basada en el reconocimiento de los derechos individua-
les, se ejerce a través de los representantes políticos de los ciudadanos.

~ orgánica.

1.	 f. Denominación que se atribuía a sí mismo el régimen franquista, el cual su-
primió las libertades políticas.

~ popular.

1.	 f. Sistema de gobierno de los regímenes políticos de inspiración marxista.

~ representativa.

1.	 f. democracia que se ejerce a través de representantes surgidos de eleccio-
nes libres y periódicas.

Nada más hay que leer la primera acepción del término ofreci-
do por la Real Academia Española de la lengua: ”Forma de gobierno 
en la que el poder político es ejercido por los ciudadanos” para darse cuen-
ta de que eso no es lo que ocurre aquí en la España de 2015. Ire-
mos viendo...

Antes de la Segunda República reinó Alfonso XIII. España era 
un país fundamentalmente agrícola, fundamentalmente productor 
de cereal y con un índice de analfabetismo que rondaba el 95%. 
Prácticamente toda la población, excepto parte del clero y nobleza 
de alto nivel, eran analfabetos. 

Campaba a sus anchas la iglesia que engañaba, robaba y mante-
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nía ignorante a casi toda la sociedad en nombre de Dios. Sin duda 
un buen punto de partida. Existían varios pequeños núcleos indus-
triales en País Vasco, Cataluña, Madrid y Valencia donde apareció 
una pequeña burguesía producto de la incipiente economía indus-
trial. Estamos hablando de 1900, hace algo más de 100 años. Una 
fecha aparentemente lejana, pero no tanto. Solo hay que pensar en 
generaciones familiares. Desde 1900 hasta hoy, 2014, 3-4 generacio-
nes a lo sumo.

España estaba ya dividida en dos grandes bandos: el bando libe-
ral o de izquierdas (no confundir con liberalismo o, peor aún, con 
neoliberalismo económico), y el conservador o de derechas.

Debes darte cuenta de cómo las palabras han ido cambiando de 
sentido, a polos opuestos, con la evolución de la sociedad.

La manipulación de las palabras es una de las herramientas de 
las que siempre se han servido aquellos que ostentan el conocimien-
to. Las palabras sólo representan conceptos, ideas, y las ideas pue-
den ser manipuladas a través de las palabras. Muestras evidentes 
de todo esto tienes en cualquier mitin político, o también en la tele-
visión cuando un ministro o gobernante cual sea, habla y habla ma-
nejando conceptos que si son analizados profundamente se ve a las 
claras que no son verdad.

Ellos lo saben. Saben perfectamente que NOSOTROS, el reba-
ño humano, nunca hemos sido especialmente brillantes ni inteligen-
tes. Lo que no saben es que estamos evolucionando y que poco a 
poco vemos, comprendemos y entendemos sus secretos.

Esto ha sido una pequeña puesta en contexto, una breve introduc-
ción, un calentamiento, una puesta en común de criterios históricos 
para enmarcar el tema que quiero enseñarte a lo largo del libro.


